
                  Navidad 2010 

Hola a todos:  

Sois muchos los que me estáis escribiendo para saber cómo estamos por aquí, por este Haití 

sufriente y doliente... 

Me decís que las imágenes de la tele son terribles... no las he visto, más que en directo... aunque 

no me hallo en medio de los disturbios, pero bueno, nuestra calle esta cortada con escombros, las 

calles están vacías o llenas de ruedas quemadas... la basura corre por todas partes... los restos 

de los disturbios sí los veo, los tiroteos, gritos y jaleo los oímos de noche casi siempre y de día a 

ratos... 

A veces hay un silencio que estremece y nos decimos a nosotras mismas, esto no nos gusta nada... 

a veces oímos un rumor lejano que sale de los disturbios... 

La radio la escuchamos a todas horas y van dando el parte en cada punta del país o de la ciudad... 

No salimos, solo vamos a la parroquia o damos una vuelta por el barrio si vemos que esta 

tranquilo. Todo esta cerrado, los comercios...que no son muchos, y los bancos que desde el 

terremoto son menos y las gasolineras, todo esta cerrado. Con lo cual, ni comprar podemos. Ya 

llevamos cuatro días así y nos dicen que puede ir para largo...  

Esto es lo que faltaba a Haití... del terremoto al cólera y del cólera a la cólera en los disturbios 

por los resultados de las elecciones… 

Nos sentimos como acumulando todos estos acontecimientos dolorosos y nuestro vaso se va 

colmando... desde la fe tampoco es fácil entenderlo, ¿qué quiere Dios de Haití, de cada uno de 

nosotros de  los que vivimos aquí?... ¿Hacia dónde camina este pueblo?... resulta complicado hacer 

una lectura de todos estos sucesos dolorosos, uno detrás de otro que van llevando al desastre a 

un pueblo que tiene tanta fe, que es tan fuerte, que lucha por sobrevivir cada día. 

No veáis las imágenes como lo único que ocurre en Haití, es cierto que esto ocurre, pero no os 

quedéis con la violencia que veis en las imágenes. El pueblo haitiano tiene muchas cosas buenas 

que a mi me impiden  perder la esperanza.  

Pero el pueblo haitiano esta cansado, agotado, dolido y dolorido, herido y enfermo... porque ven 

que todo esto ya es demasiado, si hasta la posibilidad de que su líder entre  en la segunda ronda 

se les niega, esto colma el vaso y la gente explota, literalmente. Es la rabia contenida durante 

tanta catástrofe que al final acaba por salir de la peor manera, de la forma mas violenta. 

No lo justifico pero lo entiendo... después de comprobar que yo he sido incapaz de controlar mis 

instintos por algo de comida, después de descubrir una Isa diferente ante estas circunstancias, 

entiendo por qué  ellos se vuelven agresivos, especialmente los jóvenes con menos recursos, pero 

con mucha fuerza física, son los que dominan las calles. Para mi es como un grito de justicia, de 

socorro, o de hartura, de dolor... 

 

 

 



En este Adviento el grito de Ven Señor Jesús, ven a salvar tu pueblo... sale de lo mas hondo del 

alma, a veces, os lo aseguro, con lágrimas. Aquí tiene un sentido tan distinto el adviento... Ven 

Señor... solo Tú  puedes arreglar esto, solo Tú puedes consolar a tu pueblo. Si vierais con que 

sentimiento, con que expresividad y hondura rezan y cantan, y piden a Dios que les salve, les 

ayude, les de fuerza, les consuele... os estremeceríais... creo que hasta los que no tienen fe, se 

emocionarían. 

En la Iglesia, este año, no hay pesebre como el año pasado... el pesebre estaba todavía en la 

Iglesia el 12 de enero y la mayor parte de las figuras se destruyeron con Mesie Goudougoudou 

(así lo llamamos ahora al terremoto... haciendo un gesto con la mano que indica temblor...) 

Como os podéis imaginar, hemos puesto una tienda de campaña pues nunca ha tenido mas sentido 

el “puso su tienda entre nosotros” y las dos únicas figuras supervivientes del terremoto: María y 

un pastor... (bien significativo también...) Al pastor le falta un brazo y a Maria un pie... para más 

solidaridad con todos los amputados del terremoto. José murió... No falta nada para la máxima 

cercanía de Dios con su pueblo. Y Jesús, que también murió con su pueblo, nacerá de nuevo, en el 

corazón de cada uno de los haitianos. Así veo yo nuestro nuevo pesebre. 

Rezad por Haití. Feliz Navidad a todos y espero que el 2011 sea mejor que el anterior y nos abra 

ventanas de esperanza para reconstruir un Haití mejor, un mundo mejor. 

Gracias por vuestro apoyo y cercanía 

Un abrazo fuerte de Navidad 

Isa Solá   rjm 


